LOS VALORES

Una persona que realmente comprende su valor intrínseco y el de los demás, reconoce que el valor no es algo asignado por fuentes externas, sino que viene de una fuente que es universal (El yo).

En la actualidad, la mayoría de personas reciben influencias y definen  su valor verdadero mediante valores materiales, como la posición social, el dinero, la apariencia externa o las  posiciones personales,  esta forma de ver el mundo crea una cultura de acumulación, posesión y egoísmo siendo éstas, causas para generar conflictos que se  manifiestan en la explotación del  hombre por el hombre, la pobreza y el vacío del alma humana y la guerra.

El concepto de  valor aparece cuando determinada propiedad de las cosas se revela al hombre con un sentido particular, cuando penetra en su vida con un  significado.  

· CONCEPTO: 

La palabra valor tiene tres acepciones, a saber:

· Una que deviene del concepto utilitarista que nos pone en el plano del  costo, del precio, de la ganancia (de lo material).

· Otra que tiene que ver con la valentía y la fortaleza.

· Y una última que deriva de lo humano,  es lo que  cualifica y lo que nos hace ser mejor persona.

Es sobre ésta última acepción que se hará referencia en el presente documento.

En el campo de la Ética el estudio de los valores se llama axiología y se refiere a aquello que es bueno, digno de aprecio y que nos permite cualificarnos como personas. 

Los valores son aquellas cualidades que poseen los seres humanos, por las cuales vale la pena luchar, que ayudan a la realización personal y al logro de metas; pero también podemos definirlos como los ideales que permiten que la persona, sus acciones o los objetos materiales sean calificados y por lo tanto, se conviertan en deseables para el mismo ser humano. Los valores no son conocimientos o conceptos, se transmiten a través del ejemplo,  deben ser el resultado de opciones diarias y libres. Todos somos libres además de escoger nuestros valores y darles el orden y la importancia que consideremos correctos de acuerdo a nuestra manera de ser y de pensar. Sin embargo hay valores que no cambian, que se conservan de generación en generación, siempre y en todas partes, valores universales que exigiríamos a cualquier persona. 
La selección de los valores como guías de conducta para la existencia debe ser resultado de la libre elección del individuo, para que los considere realmente importantes y vitales para él. Si hay presión para su selección el resultado no será el mismo, pues no influirán por mucho tiempo en el comportamiento; así mismo deben surgir de varias alternativas de las cuales pueda escoger, y sólo así es posible la preferencia. Para que algo guíe la vida de los sujetos en forma racional y con significado, debe surgir de balancear las circunstancias. Solo cuando se comprende perfectamente las consecuencias de cada alternativa pueden hacerse decisiones inteligentes; las decisiones impulsivas, hechas sin meditar o a la ligera, no producen valores con sentido"

El mundo de los valores es amplio, complejo y en permanente transformación. En cada época aparecen nuevos valores o los viejos valores cambian de nombre. “Los valores no son estáticos.  Como guías de conducta humana,  los valores se transforman y maduran,  como se transforma y madura también la experiencia. Están relacionados constantemente con la experiencia que les da forma y que los pone a prueba;  la tarea de los valores es servirle al ser humano a establecer relaciones con el mundo que lo rodea,  con Dios,  con los otros de manera satisfactoria en inteligente

No son para ninguna persona verdades irrefutables, sino más bien, son los resultados de forjar en cierta manera nuestro modo de vida, en un conjunto de factores que la rodean. Una vez que se ha forjado lo suficiente la forma de vida de una persona, suelen aparecer en ella ciertas tendencias relacionadas con su forma de valorar las cosas y de aplicarlas a su conducta. Ciertas cosas son consideradas como correctas, o deseables, o merecedoras de nuestra atención y esfuerzo. Estas cosas son casi siempre lo que  llamamos nuestros valores.

En conclusión se afirma que la búsqueda y aprehensión de los valores es todo un proceso permanente,  continuo y minucioso que todo ser humano debe tener en cuenta para darle sentido y dirección a su vida,  permitirse la posibilidad de ser y hacer feliz a los demás.”

· CLASIFICACIÓN:

Aunque son complejos y de varias clases todos los valores coinciden en que tienen como fin último mejorar la calidad de nuestra vida.  La clasificación más extendida es la siguiente:

· Valores Biológicos: Traen como consecuencia la salud y se cultivan mediante la educación física e higiénica.

· Valores Sensibles: conducen al placer, la alegría,  el esparcimiento.

· Valores Económicos: nos proporcionan todo lo que nos es útil;  son valores de uso y de cambio.

· Valores Estéticos: nos muestran la belleza en todas sus formas.

· Valores Intelectuales: nos hacen apreciar la verdad y el conocimiento.

· Valores Religiosos: nos permiten alcanzar la dimensión de lo sagrado.

· Valores Morales: Son aquellos que se refieren a la calidad humana de la acción y en último término de la persona; de aquí depende precisamente que la acción sea buena o mala moralmente.  Su práctica nos acerca a la bondad,  la justicia, la libertad,  la honestidad,  la tolerancia,  la responsabilidad,  la solidaridad,  el agradecimiento,  la lealtad, la amistad y la paz entre otros.

· Valores Éticos: Tiene que ver con los fines de la acción voluntaria; estos fines son deseados por el sujeto cuando éste se siente preocupado por su perfección humana.
· CARACTERÍSTICAS:

· DEPENDIENTES: El valor aunque tiene existencia, presencia y entidad propia, no es posible por si mismo, ya que necesita el ente material o espiritual para mostrarse. La belleza no se ve en sí misma, sino en la obra de arte o en la persona.

· NO SON, SINO QUE VALEN: El valor se adhiere a la realidad, pero no le añade, ni le quita a su esencia. Una pintura es bella o no, sin que deje de ser pintura. UN hombre es recto o incorrecto, sin dejar de ser hombre. La diferencia del cuadro bonito o feo lo da el valor.

· SON MOSTRABLES, NO DEMOSTRABLES: El valor no es posible demostrarlo, porque su reconocimiento depende del sujeto que lo capta.

· SON ABSOLUTOS: Los valores no son por las circunstancias de su relación con el ente. La belleza siempre es y no por la pintura que la tiene.

· JERARQUÍA:

 Hay un reconocimiento universal de una jerarquía de  valores que ascienden desde los valores materiales  a los  valores espirituales y se ordenan  según el criterio personal.  Por eso se opta por el más importante o el menos importante construyendo así su propia escala de valores,  su ordenamiento depende de la situación que se viva,  de la edad,  de la cultura y del momento histórico.    Por ejemplo: frente al peligro, puede ser más valioso el conservar la vida que el servicio a los demás. En caso de pobreza extrema, primará la utilidad frente al respeto a lo ajeno.  

· LOS ANTIVALORES:

Así como hay una escala de valores que se refieren a todas las características positivas,  existe también toda una escala de antivalores que representan todas aquellas características opuestas o contrarias a los valores.  El camino de los antivalores es a todas luces equivocado porque no solo deshumaniza y degrada al hombre,  sino que con ello genera desprecio,  desconfianza y rechazo,  cuando no el castigo de la sociedad.  Ejemplo de algunos antivalores son la deshonestidad,  la injusticia, la intolerancia,  la mentira,  la esclavitud,  la irresponsabilidad.

· CONCEPTUALIZACIÓN  DE VALORES:

· EL AMOR:

EL amor es el principio que crea y sustenta les relaciones humanas con dignidad y con profundidad. El amor espiritual nos lleva al silencio, y éste tiene el poder de unir, guiar y liberar a las personas.

El amor humano es fundamentalmente darse, no solo recibir. El “dar” en el sentido del auténtico amor produce más felicidad y más satisfacción que el recibir. En el acto de dar y darse está la expresión de la vitalidad humana.  Una persona que ama da lo que es; da su alegría, su interés, su comprensión, sus conocimientos;  al dar así de su vida enriquece a los demás y se enriquece a sí misma.

Amar es gratitud por el existir, un don divino que es fundamental cuidar. Amar es viajar en la vida con alguien, disfrutar la entrega y descubrir el misterio de la otra persona cada momento. En el amor auténtico no hay miedo, ni ansiedad, ni celos, ni recelos. Por el contrario nos convierte en valerosos, listos para desafiar los problemas, las dificultades y la rutina.  El amor es aprendizaje, que "como un niño en el seno materno avanza hacia la madurez"

Para la mayoría de la gente el problema del amor consiste fundamentalmente en SER AMADO y no en AMAR. Tenemos que amar para ser amados. Amar no es fácil, exige entrega, sacrificio, aceptación de momentos que no se comprende, precisa de una mirada amplia y transparente con serenidad para disculpar, para creer, para soportar porque el amor disculpa todo, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta.

· LA COOPERACIÓN:

El método para ofrecer cooperación  es utilizar le energía mental pare crear efectos de buenos deseos y sentimientos sinceros hacia los demás y hacia el trabajo. Al permanecer desapegado, objetivo e influenciado por los valores más internos y no por las circunstancias externas, surge la cooperación. 

· LA FELICIDAD:

Mediante el poder de la verdad hay riqueza y mediante el poder de la paz hay salud. Juntos dan felicidad. La felicidad es la herencia natural para aquellos cuyas acciones, actitudes y características son puras y están libres de egocentrismo.

· LA HONESTIDAD

Cuando un ser humano es honesto se comporta de manera transparente con sus semejantes, es decir, no oculta nada, y esto le da tranquilidad. Quien es honesto no toma nada ajeno, ni espiritual ni material: es una persona honrada. Cuando se está entre personas honestas cualquier proyecto humano se puede realizar y la confianza colectiva se transforma de gran valor. Ser honesto exige coraje para decir siempre la verdad y obrar en forma recta y clara. Honestidad significa que no hay contradicciones o discrepancias en los pensamientos, palabras o acciones. 

· LA HUMILDAD:

La humildad es la conciencia que tenemos acerca de lo que somos, de nuestras fortalezas y debilidades como seres humanos, y que nos impide por lo tanto creernos superiores a los demás. Los que son humildes no se sobreestiman ni maltratan a los menos favorecidos que ellos desde el punto de vista social, económico o de educación.


Saben más que nadie que esto se debe a las desigualdades de nuestras sociedades y que la suerte de haber nacido en un hogar con más oportunidades que otros no les da derecho a creerse superiores ni mejores que aquellos que no tuvieron tal fortuna.


La humildad es igualmente condición indispensable para aprender cosas nuevas y superarnos permanentemente en todos los aspectos, ya que gracias a ella tomamos conciencia de nuestra infinita pequeñez frente a la inmensidad del universo y la sabiduría de la naturaleza, así como a la de los conocimientos y experiencias atesorados por la humanidad a lo largo de su historia. Esta conciencia de nuestras limitaciones nos aleja de la soberbia y la vanidad de quienes viven como si fueran los dueños del mundo, lo supieran todo y nunca fueran a morir.

· LA LIBERTAD:

La libertad plena solo funciona cuando hay un equilibrio entre los derechos, las responsabilidades y la  conciencia. La libertad es equilibrio y es poder de decisión.

Es la posibilidad que tenemos de decidir por nosotros mismos, cómo actuar en las diferentes situaciones que se nos presentan en la vida. El que es libre elige, entre determinadas opciones, las que le parecen mejores o más convenientes, tanto para su propio bienestar como el de los demás o el de la sociedad en general. Las personas libres piensan muy bien lo que van a hacer antes de decidirse actuar de una u otra manera, pues saben que la libertad no es sinónimo de hacer “lo que se nos dé la gana”, y que la mayoría de nuestros actos tienen consecuencias buenas o malas dependiendo del grado de responsabilidad con el que actuemos.

· LA PAZ:

En su forma más pura, la paz es silencio interno lleno del poder de la verdad. La paz es la característica dominante de aquello que llamamos una “sociedad civilizada” y el carácter de esta sociedad puede verse a través de la conciencia colectiva de sus miembros.

La paz es el fruto de la sana convivencia entre los seres humanos, para hacerla posible es necesario un ordenamiento social justo, en el que todos los ciudadanos tengan las mismas oportunidades de desarrollarse como personas y les sean respectados sus derechos fundamentales. Los que practican la paz saben que ésta no es simplemente la ausencia de conflictos, pues los hombres siempre han sido y serán conflictivos, sino la capacidad de mejorar dichos conflictos y superarlos por medio de métodos no violentos como la protesta pacífica, el diálogo y la negociación.

· EL RESPETO:



Conocer el valor propio y admirar el valor de los demás es la verdadera manera de ganar respeto. Respeto es el reconocimiento del valor inherente y los derechos naturales de las personas. Estos deben ser considerados como la base para que la gente se comprometa con un proyecto de vida más elevado.



El respeto abarca todas las esferas de la vida, empezando por el que nos debemos a nosotros mismos y a todos nuestros semejantes hasta el que le debemos al medio ambiente, a los seres vivos y a la naturaleza en general, sin olvidar el respeto a las leyes, a las normas sociales, a la memoria de los antepasados y a la patria en que nacimos  

· LA RESPONSABILIDAD:
La responsabilidad es la conciencia acerca de las consecuencias que tiene todo lo que hacemos o dejamos de hacer sobre nosotros mismos o sobre los demás. En el campo del estudio o del trabajo, por ejemplo, el que es responsable lleva a cabo sus tareas con diligencia, seriedad y prudencia porque sabe que las cosas deben hacerse bien desde el principio hasta el final y que sólo así se saca verdadera enseñanza y provecho de ellas. Un trabajo bien hecho y entregado a tiempo es sinónimo de responsabilidad. La responsabilidad garantiza el cumplimiento de los compromisos adquiridos y genera confianza y tranquilidad entre las personas. 
· LA TOLERANCIA:

Una persona tolerante se acerca a otra diferente mediante el entendimiento y  la mentalidad abierta; aceptándola y acomodándola de manera natural. La tolerancia es la expresión más clara del respeto por los demás, y como tal es un valor fundamental para la convivencia pacífica entre las personas.

Tiene que ver el reconocimiento de los otros como seres humanos, con derechos a ser aceptados en su individualidad y su diferencia, el que es tolerante sabe que si alguien es de una raza distinta a la suya o proviene de otro país, otra cultura, otra clase social, o piensa distinto a él, no por ello es su rival o su enemigo.

· EL AGRADECIMIENTO:


El agradecimiento surge cuando una persona se siente en deuda con otra porque le ha procurado algún bien, le ha prestado un servicio o le ha hecho algún regalo. Las personas agradecidas se alegran por los bienes recibidos, los reconocen y están dispuestas a corresponderlos. No se trata de devolver favor con favor ni regalo con regalo, sino de sentir y expresar admiración y gratitud por las calidades humanas de quienes nos honran con sus dones.


Cada uno tiene siempre mucho que agradecer, y cuidar lo recibido es una forma de hacer evidente nuestro reconocimiento. Entre los bienes que más agradece el hombre se encuentran la vida, la salud, la amistad, la lealtad y las enseñanzas de sus antecesores. La gratitud y el reconocimiento son los mejores regalos que puede recibir una persona en cualquier época y lugar del mundo.

· LA SOLIDARIDAD:


Cuando dos o más personas se unen y colaboran mutuamente para conseguir un fin común, hablamos de solidaridad. La solidaridad es un valor de gran trascendencia para el género humano, gracias a ella hemos alcanzado los más altos grados de civilización y desarrollo tecnológico a lo largo de la historia, y hemos logrado sobrevivir y superar los más terribles desastres (guerras, pestes, incendios, terremotos, inundaciones, etc.) Es tan grande el poder de la solidaridad, que cuando la ponemos en práctica nos hacemos inmensamente fuertes y podemos asumir sin temor los más grandes desafíos, al tiempo que resistimos con firmeza los embates de la adversidad.

· LA BONDAD:


La bondad es la disposición permanente a hacer el bien, de manera amable, generosa y firme. Las personas bondadosas sienten un gran respeto por sus semejantes y se preocupan por su bienestar. Si alguien no está en buena situación y necesita ayuda, el que es bondadoso no duda en ofrecérsela, y lo hace sin ofender, amorosamente y poniendo un gran interés en ello.

Ser bueno no quiere decir ser blando, sumiso, ingenuo o sin carácter, como a veces se cree. Al contrario: los buenos se distinguen por su fuerte personalidad, la cual se traduce en inagotables dosis de energía y optimismo, y se refleja en su cálida sonrisa y el sentimiento de confianza, cariño y respeto que infunden a su alrededor.
· LA JUSTICIA:


La justicia consiste en conocer, respetar y hacer valer los derechos de las personas. Honrar a los que han sido buenos con nosotros, dar el debido salario a un trabajador, reconocer el mérito de un buen estudiante o un abnegado colaborador son, entre otros, actos de justicia porque dan a cada cual lo que se merece y lo que necesita para desarrollarse plenamente y vivir con dignidad. Así como ser justos implica reconocer, aplaudir y fomentar las buenas acciones y las buenas causas, también implica condenar todos aquellos comportamientos que hacen daño a los individuos o a la sociedad y velar por que los responsables sean debidamente castigados por las autoridades judiciales correspondientes.
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